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Enrique Eduardo Galiana1

I . In troducción

Con el fin de lim itar arbitrariam ente el objeto de abordaje, determ inando 
su contenido, elijo Corrientes como el escenario donde se desarrollan los he­
chos y cuestiones de gran im portancia en la historia nacional y  afirm o de este 
modo porque de diversas m aneras los hechos fueron receptados y  produjeron 
consecuencias diversas, en provincias, territorios nacionales y  en la historia 
argentina con ram ificaciones actuales. Del anclaje nacional bajo al provincial 
para los aportes.

L a sem ana trá g ic a , conocida por to d o s- se presum e— en C orrientes, 
tuvo escasa repercusión teniendo en cuenta diversos factores; muy especial­
m ente la com posición social y  política de una sociedad m edieval y  patriar­
cal en el que la iglesia católica tuvo una preponderancia m uy im portante y 
evitó la  form ación e introducción de ideas que pudieran alterar la relación 
de obediencia y  m ando1 2, im poniendo una sociedad estratificada en la cual 
el respeto hacia al patrón (entiéndase patrón en este caso, al propietario, 
pudiente, ganadero dueño de extensas tierras, predom inantem ente blanco y 
católico y el político surgido de ese grupo oligárquico o ligado con él) con la 
prom esa de una vida eterna m aravillosa después de la m uerte. Como ejemplo 
no era posible la lectura de textos sin  la censura previa de la celosa iglesia, 
custodio de los valores m edievales, en el que no se descarta la cuestión de 
género, en que la mujer3 ocupaba un lugar secundario signado por cánones

1 Prof. Titular de Historia Constitucional Argentina y Derecho Público Provincial y Mu- 
niciapal en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales y Políticas de la UNNE.

2 Galiana Enrique Eduardo, Orden y Progreso. Provincias Fundadoras y Nuevas Provin­
cias. Ediciones Moglia. Corrientes. Argentina 2007.

3 Marta Vasallo, compiladora. Mujeres entre la globalización y la guerra santa. Le Monde 
Dipomatique.2003 Capital Federal. Póg. 15 “El Integrismo católico contra los derechos de las 
mujeres” Marta Vassallo.
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religiosos y laicos (m asonería) y  n i siquiera hablar de los negros4, m ulatos, 
m estizos, indios5 y los inm igrantes6 que lograron establecerse en la provin­
cia, solam ente prevalecen y ascienden socialm ente cuando se em parentan 
con la elite dom inante. Este escenario de v igilar y  castigar descripto por 
Foucault perm itía que unos pocos m anden y los dem ás, simplemente obedez­
can.7 La pobreza generalizada m itigada sim plem ente por el gran proyecto de

4 Morgan Edmund. Esclavitud y libertad en los Estados Unidos de la colonia a la Indepen­
dencia. Editorial Siglo XI. 2009 Avellaneda Provincia de Buenos Aires. Pág. 322. “En Virginia 
siempre había existido cierta congruencia, aunque aproximada, entre cristianismo, blancura y 
libertad por una parte, y paganismo, no blancura y esclavitud, por la otra...” Los reclamos de 
la marea roja se consideraron como la de los “esclavos del salario o del trabajo, los de las mu­
jeres por su género, todos ellos rechazados por razones religiosas. Ver para el marco argentino, 
González Bernaldo de Quirós Pilar. Civilidad y política en los orígenes de la nación argentina. 
Fondo de Cultura Económica. 2008 Avellaneda Provincia de Bs. As. Cap. IV Pág .217.

3 Academia Nacional de la Historia. Nueva Historia del a Nación Argentina. S. La con­
figuración de la República Independiente (1810-c. 1914) 4. Eduardo A . Crivelli “La Sociedad  
Indígena”. Pág.167. Editorial Planeta. Edición 2000.

6 Scarzanella Eugenia. Ni Gringos ni indios. Universidad Nacional de Quilines. Buenos 
Aires 2002. Sobre el racismo italiano ver Pág. 190, entiéndase de los italianos hacia los otros 
(negros, judíos, etc.) Respecto a la evangelización y genocidio en la Patagonia por parte de las 
expediciones al desierto, con complicidad de los salesianos ver Pág. 198 y siguientes” ... Dece­
nas de indios, se acuchillaban entonces a los pies de los misioneros en la pampa para escuchar 
el catecismo. El fotógrafo parece haber fijado en la película la imagen onírica de -Don Bosco 
(aunque los soldados a caballo en el fondo constituían un detalle nuevo e imprevisto. Había 
sido una breve ilusión. “Cuando la carabina se calló” el rebaflo manso destinado a reunirse 
alrededor de la cruz había sido diezmado. Solo un cuarto o, en el mejor de los casos, la mitad 
de los indios sobrevivió a la matanza...”.

7Zapiola Luis. Matanza de Rincón Bomba. http://www.indigenas. bioetica.org/nota22. 
htm. 02/02/2007. “La llamada “Matanza de Rincón Bomba”, acaecida en las cercanías de 
la hoy ciudad de Las Lomitas, ocurrió entre el 10 y el 30 del mes de octubre del afio 1947, 
hace 58 afios en el entonces Territorio Nacional de Formosa... Comienza a circular el rumor, 
lanzado a rodar por no se sabe quién, que aquellas sombras de seres humanos no sólo ahora 
hambrientos, desarmados, indefensos, sino también enfermos estarían por atacar a no se sabe 
quién. Comienza a hablarse del “peligro indio”. Gendarmería Nacional forma un “cordón de 
seguridad” alrededor del campamento aborigen. No se les permite traspasarlo ni ingresar al 
pueblo a los Pilagás. Se colocan ametralladoras en “nidos”, en distintos sitios “estratégicos”. 
Ya son más de 100 los gendarmes, armados con pistolas automáticas y fusiles a repetición 
que día y noche custodian el “ghetto”. Hasta que sucede lo inexorablemente esperado. En el 
atardecer del 10 de octubre”... el cacique Pablito pidió hablar con el Jefe (del escuadrón), por 
lo que concerté una entrevista a campo abierto. Los indios, ubicados detrás de un madrejón, 
nos enfrentaban a su vez, hallándonos con dos ametralladoras pesadas, apuntando hacia arriba. 
En los aborígenes (más de 1.000) se notaba la existencia de gran cantidad de mujeres y niños, 
quienes portando grandes retratos de Perón y Evita avanzaban desplegados en dirección nues­
tra”. En tales instantes se escucharon descargas cerradas de disparos de fusil ametralladora, 
carabinas y pistolas, origen de un intenso tiroteo del que el Cte. Fernández castellanos ordenó

http://www.indigenas
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la generación del ochenta para educarlos, no los dejaba de m arcar ante una 
m inoría dueña y señora de las fuentes de trabajo, los pobres eran “la parte 
m ás v il y  em brutecida de la hum anidad... dado que los andrajos que vestían 
los pobres no bastaban para m arcar su diferencia se les exigió que llevaran 
una gran “P ” roja o azul bordada sobre el hom bro derecho de sus casacas,8 
si recibían ayuda del Estado, hoy sería una inm ensa m ayoría de la población 
argentina destinataria de m arcas sem ejantes, pero lo im portante es que estas 
situaciones se aseguraban por apoyo estatal y de las religiones.9 El discurso 
desde el Estado y  la Iglesia durante el período estudiado confluyen en la idea 
de la exclusión del otro, la nadiedad del que no pertenece a la catolicidad y 
m ás aun de quienes desobedecen órdenes im puestas por quienes se conside­
raban los m ás aptos (darw inism o social) para  m andar y  gobernar.10

Para ser justos sin que ello cambie la apreciación del discurso religioso y 
del Estado del período (comienzos del siglo XX) y tom ando en cuenta que los 
tiem pos m odernos se reflejaban en cuanto al trabajo se refiere de una m anera 
casi dram ática, “Trabajar bajo la supervisión constante de un gerente y de un 
cronómetro, dijo por entonces un trabajador cualificado, significaba “reba­

un alto de fuego, pensando procedía de sus dos ametralladoras, lo que no fue así: el 2° Cte. 
Alia Pueyrredón, sin que nadie lo supiera, hizo desplegar varias ametralladoras en diferentes 
lugares del otro lado del madtejón, o sea unos 200 metros de nuestra posición y en medio del 
monte...”. Se lanzan bengalas para iluminar la dantesca escena y determinar mejor los blancos 
a tirar. Cientos de mujeres con sus niños en brazos, ancianos y hombres comienzan a huir hacia 
ninguna parte que los lleva fatalmente a la muerte. Con las primeras luces del alba la imagen 
es dantesca. Más de 300 cadáveres yacen. Los heridos son rematados. Niños de corta edad, 
desnudos, caminan o gatean, sucios, entre los cadáveres, envueltos en llanto...”

‘Morgan Edmund. Esclavitud y libertad en los Estados Unidos de la colonia a la Inde­
pendencia. Editorial Siglo XI. 2009 Avellaneda Provincia de Buenos Aires. Pág. 317.

9 Billig M ichael “Racismo, prejuicios y  discrim inación” pág. 575 y  siguientes en. Serge. 
Mosccovi. Psicología Social. Tomo I I 1986. Paidós Barcelona España.

10 Adorno Theodor Wiesengmd Ensayos sobre la propaganda Fascista. Psicoanálisis del 
Antisemitismo. “La tendencia a pisar a los que están más abajo, que se manifiesta de manera 
desastrosa en la persecución de minorías débiles e indefensas es tan clara como el odio ha­
cia los de afuera... la penetrante y rígida distinción entre el miembro del grupo, que resulta 
rechazado...” Pág.38, “Incluso en el reino de Cristo, los que no pertenecen a la comunidad 
de creyentes, aquellos que no lo aman y aquellos y a los que no ama, quedan fuera de este 
vinculo. En consecuencia una religión aunque se autodenomine religión del amor, debe tratar 
con dureza y sin amor a los que no pertenecen a ella. Fundamentalmente toda religión es esta 
manera, una religión de amor para todos aquellos a los que acoge, mientras que la crueldad y 
la intolerancia hacia los que no pertenecen a ella le es connatural”. Pág. 39.
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jarse a la esclavitud”11 nacieron pues reclam os como hemos dicho y la Iglesia 
Católica no fue ajena a la realidad que se presentaba, ante ello reaccionó con la 
impactante encíclica del papa León X III Rerum Novarum de 1894, en la  cual se 
denunciaba el divorcio existente entre la vida económica y las consideraciones 
éticas, respaldaba el derecho de los trabajadores a organizarse en sindicatos, y 
rechazaba el individualism os liberal en beneficio de una sociedad buena.11 12

Sin embargo bueno es reconocerlo que las norm as del Vaticano son 
cumplidas cuando se refieren a la  grey cristiana, no alcanza a los diferentes, 
más aún muchos cristianos veían con m alos ojos el pronunciam iento de este 
papa muy progresista para su gusto, a lo que se suma el retroceso de la re­
ligión en estas tierras y  la  aparición de sacerdotes que huían de Europa ante 
las revoluciones sociales, de tipo conservadores que no aceptaban norm as de 
la especie citada. El caso patente se apreciará posteriorm ente con M onseñor 
D’Andrea que generó dureza en las relaciones con el Vaticano bajo el gobierno 
de Alvear.

II. La semana trágica

La m ism a acaece a com ienzos del siglo XX en la A rgentina y ha sido 
en el país, una m ácula que será imposible de levantar, lo lam entable es que 
quedan sus continuadores violentos amparados en la creencia que su religión e 
ideología les perm ite ese tipo de conductas. No debemos olvidar que veníamos 
con grandes represiones contra los obreros, a lo que se suma como antecedente 
la Patagonia trágica, en que m uchas personas hum anas fueron ejecutadas sin 
juicio ni ley alguna.

“LA SEMANA TRÁGICA: EL GRAN MIEDO DE 1919: “Desde el lugar 
que ocupábamos veíamos a los soldados echados a tierra apuntando y dispa­
rando. Los particulares sorprendidos en medio del fuego corrían alocados, 
espantados, sin saber dónde ocultarse; muchos caían ensangrentando la calle 
(...) Después del combate contra el enemigo invisible, comenzó la tarea de 
levantar a los caídos". La protesta, 28 de enero de 1919. “porque hay que ver 
lo ridicula que es la pretensión de esos revolucionarios que creen nuestros 
campos una estepa siberiana y en los que, bajo el barniz de librepensadores,

11 Foner Eric. La Historia de la Libertad en Estados Unidos. Ediciones Península Barce­
lona España. Pág. 244.1era. Edición en Castellano. 2010.

12 Foner Eric. La Historia de la Libertad en Estados Unidos. Ediciones Península Barce­
lona España. Pág. 246 lera. Edición en Castellano. 2010.
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de dinamiteros profesionales, de idealistas del vitriolo, de intemacionalistas 
(¡cómo no lo han de ser estos parias!) aparece siempre el semita con todas 
sus lacras, con toda vesania, con su característica mezquindad” Tiberio Lolo. 
El peligro sem ita en la República A rgentina, 1919” Dé este modo inicia el 
Capítulo tres, D aniel Lvovich en su excelente o b ra ,13 es un tem a bastam ente 
tratado por lo cual harem os un sim ple resum en de los hechos. Los obreros 
reclam aban ante los talleres Vasena en Buenos A ires m ejora de su jom ada 
laboral y  salarios entre otras cuestiones sociales pendientes.

Sostiene Lvovich: “M i intención es am pliar la com prensión de los suce­
sos de 1919, ponderando la dim ensión del im aginario social exam inando los 
m ecanism os de difusión del rum or. La perspectiva analítica se inspira en un 
texto fundacional, “El gran m iedo de 1789” de George Lefebvre, que consti­
tuye sin duda un modelo m agistral para el estudio de las situaciones de pánico 
colectivo y  sus efectos. Esta obra m uestra el modo en que, una vez instalado en 
el im aginario un tem or colectivo, este funcionara como principio explicativo 
de la  m ultiplicidad de prácticas que, a su vez, reforzaran la creencia den la 
potencia del motivos del terror. La entidad fantasm ática que origina el pánico 
se m uestra entonces particularm ente eficaz, a la vez como expresión de los 
tem ores y  como factor que determ ina la  dinám ica de los acontecim ientos que 
provoca”.14

Las revoluciones sociales en Europa, las conquistas laborales, la adhesión 
de los obreros al ideario com unista o socialista, generaron el nacim iento del 
terror rojo entre las clases dom inantes y  la  burguesía alta. Nace la teoría en 
la A rgentina que sigue vigente de acuerdo a la lectura de los discurso de la 
derecha, del complot m axim alista.

En sum a los obreros, socialistas, com unistas, judíos y  cualquiera que se 
parezca al otro, “entiéndase otro” al pobre, al desgreñado, al que no se parece a 
quienes se denominan asimismo: “nosotros” blancos, católicos, pudientes e tc ”, 
fue objeto de ataques violentos con muchas m uertes. En el asalto por el miedo, 
revolución rusa de por m edio 1917, intervinieron policías, m ilitares, curas y  
bandas de civiles de la derecha, a la que denom inam os la elite del poder.

13 Lvovich Nacionalismo y Antisemitismo en la Argentina. 2003. Argentina Javier Ver- 
gara Editor. Págs. 133 y siguientes. También Galiana Enrique Eduardo El Antisemitismo una 
aproximación histórica. Editorial Mogolia. 2004. Corrientes Argentina. Pág. 223 y siguien­
tes.

14 Lvovich Nacionalismo y Antisemitismo en la Argentina. 2003. Argentina Javier Ver- 
gara Editor. Pág. 134.
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El terror desató la violencia en enero de 1919 en Buenos A ires, la historia 
es conocida, 2500 trabajadores del establecim iento m etalúrgico Pedro Vasena 
e hijos se declararon en huelga el 2 de diciembre de 1918, en reclam o de la 
reducción de la jom ada de trabajo de 11 a 8 horas, aumentos de jóm ales y  la 
vigencia del descanso dom inical, a lo que se sum aría luego la demanda de 
reincorporación de los delegados obreros expulsados al iniciarse el conflicto. 
Muchos judíos fueron m atados a palazos y otros porque se parecían a los 
judíos, que por supuesto necesariam ente eran com unistas, según el ideario 
nacionalista de la época.

Los diarios de Buenos A ires y  especialmente las policías nacionales y pro­
vinciales, a lo que se sum an las comunicaciones de la iglesia católica a todas 
sus sedes basta la más pequeña, advertían que lo que había ocurrido en Rusia, 
A lem ania, etc., ocurrir en la A rgentina, un complot se estaba preparando, si 
nos ubicamos en Corrientes en el período está autorizado opinar que el m iedo 
habrá entrado profundo y calado hasta la médula. Pero hubo m ovim ientos o 
tum ultos como en Rosario o en Tierra del Fuego m ás violentos, las jom adas 
pasaron bastante tranquilas, probablemente por las razones dadas al comienzo 
del tem a.

La prensa correntina reflejó día a día los hechos ocurridos en Buenos 
A ires, inferim os que los gobiernos provinciales y  las iglesias todas ellas, en 
plena comunicación mantenían informados constantemente en cada uno de los 
puntos cardinales del país sobre los sucesos de la sem ana trágica.

IIL La semana trágica recepción en Corrientes

Sembrado el camino de problemas y  con el conocimiento de la revolución 
rusa, la caída de los zares se avecinaba un nuevo orden, el mundo vivió la tra­
gedia de la prim era guerra m undial, el hambre la peste y  otros m ales asolaban 
Europa, el mundo entero sufría catástrofes sim ilares. En EE.UU. en el sur los 
negros perdían sus derechos, entre ellos el de votar, sufrían crueles persecu­
ciones y el antisem itism o reverdecía con un nuevo ingrediente desconocido 
hasta entonces, el racismo, puro y simple. Promesas escatológicas preparaban 
un siniestro futuro, a este nuestro mundo conocido.

Parte de esta realidad era conocida por la elite correntina, la gran mayoría 
estaba atada a la ignorancia y  desconocimiento de tales circunstancias salvo la 
prédica del Estado y el discurso religioso cargado de demonios contra quienes 
atentaran contra el orden establecido por un ser supremo, según afirmaban.
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No podem os sostener científicam ente cuantos lectores accedían a los 
diarios, pero ellos son los que nos inform an sobre la situación de la semana 
trágica en el país y en Corrientes.

En enero de 1919 com ienzan las noticias sobre los hechos que referim os. 
El sábado 4 de enero, aparece la  noticia que transcribim os: “Perspectiva 
revolucionaria. Gravedad de la situación. Esperase que hoy lleguen a esta 
Capital Federal el jefe de policía y el ministro de gobierno de Córdoba. Al­
rededor de este viaje realmente imprevisto, corren los más graves rumores. 
La versión más caracterizada se hacen eco de que existen informes serios 
sobre la preparación de una huelga revolucionaria que abarcará la zona del 
Litoral, Centro y ciudades principales. Se asegura que las autoridades de 
Córdoba son poseedoras de datos graves concordantes con huelgas parciales 
realizadas y con trabajos de agitadores desparramados en las campañas y 
los centros industriales”IS

Se instalaba a partir del reclam o obrero la teoría de la conspiración tan  
utilizada en la A rgentina durante mucho tiem po. Y  continuaba. “!Telegrama 
de la república y del exterior a noticias llegadas desde Buenos Aires. “Movi­
miento Armado” cuenta y herido-la policía. El movimiento maximalista y  las 
huelgas en extremo preocupan a la opinión pública. Día a día las propagan­
das se intensifican arrastrando el elemento obrero. Ayer hubo un muy recio 
tiroteo entre los obreros huelguistas de esta Capital y un grupo de obreros 
no huelguistas que llevaban carros custodiados por la policía. Del tiroteo 
resultaros algunos heridos. Los huelguistas exigen de sus patrones el recono­
cimiento de la sociedad gremial y el control absoluto sobre las fábricas. Estas 
pretensiones han hecho paralizar el trabajo en muchos establecimientos fabri­
les desequilibrando la producción. La policía ha hecho muchas detenciones. 
El jefe de policía envió una circular a las seccionales donde le recomienda la 
moderación y el buen trato de la policía con el pueblo. En el ataque a que se 
aludieron los huelguistas dispararon más de 300 tiros en plena calle”.16

El enfrentam iento aludido se produce entre los obreros instalados en la 
puerta de la fábrica Vasena en Buenos A ires y  los denom inados “carneros”, 
que son los reclutados para cubrir los puestos de los huelguistas, y  sobre la

“ Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Año 
1919, Pág. 6 Diario el Liberal sábado 4 de enero.

16 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Año 
1919, Pág. 6 Diario el Liberal sábado 4 de enero.
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m oderación y buen trato de la policía, naturalm ente nunca ocurrió, como se 
apreciará de los hechos posteriores que rescata la historia.

Explica la prensa correntina el concepto de maximalísmo: “El maximalis­
mo detonante, hállese empeñado en la Capital Federal, en una propaganda 
activísima, todas las nuevas tendencias que pretenden afirmar un concepto 
social tiene amplias vías de comunicación en nuestros medios y esta flamante 
teoría de bolshevikismo, transponiendo los mares y abriendo amplios surcos 
en la época tiende -en  la trasmutación inevitable de los valores- empirismo 
exaltado de una absoluta reforma social y ahí está el punto complicado de la 
nueva tendencia. El maximalísmo, según unos sería el maximalísmo beneficio 
emanado de las leyes de la sociedad, el trastrueque del principio ya afirmado 
por ya por generaciones, y el cual tendría como punto de partida los dere­
chos del hombre ante la naturaleza, según otros el maximalísmo, vendría a 
ser algo así como la suspirada panacea puesta en práctica por los gobiernos 
del estado a cuyo conjuro salvarianse las distancias entre las especies pri­
vilegiadas y el proletariado, pero el hecho es -según lo vamos viendo- que 
el maximalísmo solo ha traído aparejado consigo el desconcierto y el caos, 
fomentando las tendencias libertarias, adormecidas desde hace muchos años 
en nuestro país, puesto que aquella trágica jomada de la acracia despierta 
ahora nuevamente entre los agitadores revolucionarios, bajo la otra faz que 
encarna el maximalismo”.17 No difícil razonar sobre el particular, la lectura 
llenaba y  m etía m iedo entre aquellos que la distancia entre Corrientes y  la 
Capital Federal separaba, una ciudad como la nuestra transm itía las noticias 
de boca en boca, cada cual según su posición ideológica sin mucho perm iso 
por cierto por el control religioso y estatal, pero cada cual según “el rum or” 
agregaba lo suyo.

El mismo día 8 de enero de 1919, se leía la noticia: “El Maximalismo... 
Batalla campal, los huelguistas y la policía...”18 describe el articulista la exis­
tencia de m uertos y  heridos, el enfrentam iento entre los obreros (que aparecen 
como los malos) y  los policías y  bomberos de la Capital, en lugares cercanos a 
la fábrica de hierro de Vasena e Hijos, naturalm ente la atribución de la culpa es 
para los obreros, que son objeto de excitación por parte de agitadores profesio­
nales, guiados por la ideología del maximalism o, recordemos que reclam aban

17 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Año 
1919, Diario el Liberal miércoles 8 de enero de 1919. Pág. 1.

18 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Año 
1919, Diario el Liberal miércoles 8 de enero de 1919. Pág. 6.
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jo rnada laboral y  m ejora de salarios, entre otros. M uchos policías son dados 
de baja por estar contam inados del ideario revolucionario, toda la policía se 
encuentra acuartelada. E l día 9 de enero continúa la secuencia de los hechos, 
luego de las m atanzas realizadas por policías, ejército, bomberos y  legionarios 
cívicos (civiles), los obreros realizan m anifestaciones, escoltados por los socia­
listas, acom pañando los féretros de los restos de los fallecidos por ejecución 
en la represión,19 auguran mayor violencia y  se nota dentro de la sociedad una 
efervescencia proletaria, hay rum ores de huelga general. El gran m iedo crece, 
los pocos que viven bien tem en a los muchos que apenas tienen un plato de 
com ida en su casa, luego de largas jom adas de trabajo inhumano.

Nos llam a la atención un artículo que m erece ser transcripto, por lo 
equilibrado dentro de lo posible en la época publicado en Corrientes: “EL 
PROBLEMA PRIMARIO SOBRE LAS HUELGAS Y EL MAXIMAUSMO. 
Los movimientos huelguistas ya han declarado una gestación en el país y la 
propaganda maximalista que encuentra en cierto modo un campo propicio en 
la indiferencia pública, que no reacciona y se deja invadir -  son factores que 
no pueden olvidarse en estos momentos decisivos de la evolución del pensa­
miento contemporáneo. Una razón fundamental presiona para que las fuerzas 
vivas de la sociedad accionen en tales circunstancias sobre el fenómeno, y el 
real invasor es el instinto de conservación innato en los individuos y en los 
organismos (y la sociedad es un organismo); instinto poderoso que nace por 
definición espontáneo y viril cuando en el sistema nervioso late en plenitud 
la energía originaria. Cuando esta reacción no se manifiesta falta al ser y al 
organismo el principio de la vida y el de antemano un vencido que a breve 
plazo será un campo propicio al fenómeno bolivial (sic.). El maximalismo, las 
huelgas que le preceden y todo lo exponente de protesta ante el orden actual 
de las formas sociales no pueden ser indiferentes al pensamiento colectivo. 
Él debe accionar ya como reacción conservadora arbitrando soluciones efec­
tivas, ya facilitando, si le son agradables las teorías su realización práctica 
para evitar las violencias naturales de una evolución precipitada, para el 
gobierno nacido deformas sociales y políticas definidas que debe defender 
-  corresponde interesarse de inmediato en el asunto. Y tanto más le compete 
cuando todo es malestar social y cuando ese malestar radica en las relaciones 
de la economía contemporánea. Creemos nosotros que sobre el tanto de ideal 
maximalismo está un fondo real, práctico, la eucaristía de la vida, el proble-

19 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Afio
1919, Diario el Liberal jueves 9 de enero de 1919. Pág. 6.
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ma fecundo que debe preocupar a los dirigentes sociales, a las instituciones 
y a los poderes del país”.20

Resulta una invitación a la intervención estatal y  de la sociedad mism a, 
considerada un “organismo” —teoría organicista del Estado— por una parte 
llam ando a la sociedad a respetar sus propias instituciones, pero a su vez no 
cerrar los ojos a la realidad y necesidades expresadas en los reclam os.

Para generar m ayor terror y  crear reacción la prensa porteña que repro­
duce la correntina publica noticias alarm antes, ligando al Estado y  la Iglesia 
como víctim as propiciatorias de los reclam os obreros, veamos: “El maxi- 
malismo sucesos sangrientos en Buenos Aires. Asaltos, incendios, batallas. 
Energía del gobierno. Ocultación del gobierno. Sowiets Obreros... No es 
nuestro propósito alarmar, pero creemos encontramos en el deber de no 
ocultar los sucesos emitiendo una maniobra de origen radical que no cuadra 
en los pueblos donde la libertad de prensa es un hecho, donde no se hace obra 
ninguna ocultando circunstancias que después serán conocidas. Ya porque 
el maximalismo sea vencido en el lógico comentario de sus excesos... esos 
sí: “creemos que el alma argentina volverá por sus cueros, y que junto a un 
presidente que saber serlo atajará y castigará esta bola exótica que lesiona 
a la nacionalidad. Así nos aseguran por los demás los informes telegráficos 
que publicamos... todo Buenos Aires se encuentra bajo la impresión de un 
período de terror, sufriendo no solo las consecuencias de una paralización 
de servicios, sino también de una alarma pavorosa lo cual llena de espanto 
a la población la que trata de no ser víctima de atentados evitando todo 
encuentro con las masas huelguistas...”21 Tan bien construida está la noticia 
que quien la lea se som eterá inm ediatam ente al tem or que desde el Estado y 
la  Iglesia generan con los rum ores, refiere el periodista ataques a arm erías, 
negocios, tranvías y  al convento del sagrado corazón de Jesús (Yatay y Co­
rrientes), afirm a que incendiaron el tem plo y  uno de sus pabellones. Sostiene 
que los bomberos acudieron en defensa del tabernáculo y luego de larga lucha 
pudieron vencer, atribuyendo los actos a los soviets, cuando en realidad los 
que fueron atacados eran las colum nas obreras en sus respectivos velorios, y 
los sacerdotes en los templos y las calles arengaban a los ataques. Se invocó 
el nacionalism o extrem o y hasta se cita “los más caros ideales de la raza”,

20 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Afio 
1919, Diario el Liberal viernes 10 de enero de 1919. Pág. 1.

21 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Afio 
1919, Diario el Liberal 11 de enero de 1919. Pág. 6.
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como se sabe m ás muchos judíos m urieron a palazos y de otros modos en estas 
refriegas o pogrom .22 Los sucesos fueron creados con ataques a las colum nas, 
incluyendo a sacerdotes que disparaban contra ellas. Los civiles que partici­
paron contra los obreros fueron perfectam ente identificados, instruidos por 
oficiales de la  m arina.

IV. La semana trágica a través de la prensa correntina.
Sucesos en la provincia

Se describieron los hechos ocurridos en Buenos A ires y  en otros puntos 
del país, interesante es tra tar de describir como la gente común percibió a 
través de la prensa correntina, tales y  que ocurrió en Corrientes.

El 10 de enero de 1919 se analiza un hecho con relación a los sucesos de 
Buenos A ires. “En Corrientes el movimiento huelguista local se da con paros 
de vapores y  una concurrencia de 100 obreros. La huelga de los obreros 
marítimos y que producía de acuerdo a los ánimos de los huelguistas el paro, 
dejando a Corrientes una vez más de sus vías fluviales en caso de que no se 
llegue a un acuerdo”23 El artículo continúa describiendo cómo los buques son 
abandonados en sus puertos por los m arineros. Entre los vapores dejados en 
el período se encuentran el “M aría Esther” y  el “A riel” que son custodiados 
por la Sübprefectura M arítim a, en el vallado norte, el vapor “Zeenlandia” de 
la em presa M lhanovich, am arró en el puerto y  sus tripulantes se negaron a 
seguir viaje a Buenos A ires, debemos recordar que dicha empresa realizaba los 
viajes hasta Posadas y Asunción entre otros puntos de arribo. El am biente se 
encontraba saturado de nubarrones, el m ism o y  en el m ism o diario24 al tratar 
el m axim alism o se confirm aban choques en Buenos A ires entre obreros y  la 
policía m ás sus cómplices en la represión, “confirmo los asaltos de las masas 
proletarias a las casas religiosas, cuyas puertas y ventanas son apedreadas. 
En todas ellas se ponen guardias haciéndose camino el pensamiento de orga­
nizar una milicia ciudadana que se funde en la vigilancia de estas institucio­
nes, también confirmo el asalto de dos comisarías...”, continúa afirm ando el 
periodista que la  policía recorre las calles m unidos de m áuser luego vuelven

22 Lvovich Nacionalismo y Antisemitismo en la Argentina. 2003. Argentina Javier Ver- 
gara Editor. Pág. 152 y sgtes.

23 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Afio 
1919, Diario el Liberal viernes 10 de enero de 1919. Pág. 1.

24 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Afio 
1919, Diario el Liberal de Corrientes viernes 10 de enero de 1919. Pág. 6.
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a sus acuartelam ientos, agrega que se atacaron tranvías y  que por no existir 
diarios en la Capital se basa en los rum ores.

El 11 de enero25 se pone en conocim iento de la población de Corrientes 
la situación de la FOM (Federación Obrera M arítima), que motivó la parálisis 
del puerto de la ciudad de Vera, asim ism o se paraliza el servicio de cargas en 
la ciudad de Concordia Entre Ríos26 aclarando que son las embarcaciones no 
tripuladas por sus propietarios.

Entretanto en la ciudad de Corrientes se producen hechos aislados, según 
publicación del día m artes 13 de enero de 1919. “Los disturbios que hubieron 
el sábado y el domingo en esta Capital entre huelguistas y obreros que tra­
bajaron fueron numerosos y felizmente no trascendieron en importancia. Los 
sucesos a que nos referimos fueron inmediatamente sofocados por la policía. 
El hecho que se desarrolló en pleno centro de la capital correntina en la calle 
Libertad esquina Córdoba, donde un obrero fue asaltado por tres huelguis­
tas. Concurrieron inmediatamente agentes de la cuarta deteniéndose a los 
promotores del desorden...”27 “El movimiento huelguista local, paralización 
completa (describe como se produce la huelga, falta de canoas, buques etc.) 
Era tal el estado mental de la gente que estaba arreglando su embarcación 
don Juan Mihanovich, inspector de la flota Mihanovich que cuando ven unas 
canoas que se acercan desde el bañado norte hacia el buque, que comienzan 
los gritos ¡los huelguistas! Los ¡los huelguistas! Y los que estaban en el mis­
mo se encuentran asustados. Una torpedera va en caza de las canoas, por el 
sumario se descubrió que los botes eran de unos pobres pescadores isleños 
que no tenían absolutamente nada que ver. Ese era el estado mental de la 
Provincia de Corrientes”.28

La transcripción del artículo anterior nos exime de comentarios sobre el 
peso de la prensa correntina en la formación, de opinión y del im aginario sem­
brado por los dueños del poder. El gran m iedo y el terror rojo perm itían ver 
diablos y  centellas por todas partes. Los culpables eran los comunistas, judíos, 
ácratas, que no form aban parte de la comunidad im aginada sobre la base del

25 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Afio 
1919, Diario el Liberal de Corrientes viernes 10 de enero de 1919. Pág. 6.

24 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Afio 
1919, Diario el Liberal Corrientes 13 de enero de 1919.

27 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Aflo 
1919, Diario el Liberal Corrientes 13 de enero de 1919. Pág. 6.

28 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Afio 
1919, Diario el Liberal Corrientes martes 14 de enero de 1919. Pág. 6.
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catolicism o, y  el m ito de la nación católica. El 15 de enero de 1919 se reitera 
la noticia de los problem as con los buques, a lo que se agrega la huelga de los 
ferrocarriles, por lo cual queda incom unicada la provincia para el transporte 
de cargas y  personas. Tampoco se salva de la crítica el famoso coronel Blanco, 
del radicalism o, quien había escrito un libro “El pauperismo de las masas”.

Como siempre resulta conveniente, las noticias llegadas de Buenos A ires 
notifican que: “El maximalismo: Autoridades del Sowiet, continúan los dis­
turbios, se habla de la conspiración que se descubrió por información de la 
policía de Montevideo que existían en Buenos Aires, treinta organizaciones 
parroquiales para secundar el movimiento, se efectuaron números allana­
mientos y  detenciones de hombres y mujeres... el pretendido dictador, resulta 
ser Pedro Wald, ruso, carpintero de 30 años... el primero Wald falleció en 
la policía ignorándose las causas...”29 gracias a la intervención de un vecino 
de Corrientes que se dirigió al Liberal de Corrientes, diario que citam os, don 
A. Pinsker inform a que el señor W ald no puede ser un dictador, que el mismo 
es socialista y  le consta que es director del sem anario “El Avangar” escrito 
en israelita y  que dicho W ald no es ruso, sino polaco judío. Le contesta el 
diario”, Tomamos nota de la aclaración y lamentamos que lo declarado por 
el Sr. Pinsker no pueda tomarse en cuenta desde que el dictador Wald ha 
fallecido por haberse suicidado en la Prov. de Buenos Aires. La noticia está 
confirmada”.30 El señor Pinsker pretendió hacer un aporte a la com unidad 
correntina y aclarar los hechos. Pero resulta que la  inform ación brindada por 
el vecino correntino resultó ser verídica, porque el Dr. A lfredo L. Palacios 
tomó la defensa del “pretendido dictador m axim alista W ald quién se había 
dado por m uerto, la defensa del candidato a jefe de policía revolucionario fue 
ejercida por el Dr. Federico Pinedo (h) 31 para m ayor infortunio del diario, 
resultó que W ald estaba vivo y fue liberado. “El maximalismo. Sucesos en 
Buenos Aires. No obstante haber el presidente de la república pasado por 
sobre toda prescripción legal al poner en libertad a los detenidos del suceso

29 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Afio 
1919, Diario el Liberal Corrientes 16 de enero de 1919. Pág. 1. Es interesante el artículo porque 
todos los mencionados detenidos son “rusos” la mayoría judios, con nombre y apellidos, atri­
buyéndoles cargos de presidente, ministros, etc. De la república Soviética Federal Argentina. 
La locura había llegado a extremos impredecibles. Se afirmaba que el regimiento de Rosario se 
habla levantado contra el gobierno con banderas rojas, por ejemplo cosa que nunca ocurrió.

30 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Afio 
1919, Diario el Liberal Corrientes 17 de enero de 1919.

31 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Afio 
1919, Diario el Liberal Corrientes 18 de enero de 1919.
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trágico de Buenos Aires, el malestar cunde en la clase proletaria. Se teme con 
razones de peso que el movimiento obrero tenga su segunda parte. El Diario 
la Protesta, arguye que el movimiento fue en mucho simulado por la política 
presidencial”. Entre los papeles secuestrados en los últimos días, figura la 
constitución que hubo de adoptarse al establecer la república maximalista en 
nuestro continente. En eUa se suprime toda explotación al hombre y se supri­
me la libertad privada de la tierra de la cual gozaban todos. Agrega aquella 
constitución, los bosques, el subsuelo, el ganado, el material y propiedades 
urbanas y las empresas agrícolas son nacionales. El Banco del Estado se 
transfiere a los obreros. Se establece el principio civil obligatorio: quien no 
trabaja, no come. La república se encarga de la educación del hombre desde 
los quince a los veinticinco años, debiendo designarse el trabajo que deberá 
ser. La guardia de la república estará compuesta por los ex conscriptos y 
los jefes ad honorem. Ningún habitante podrá tener hora renta... La libertad 
del presunto dictador Wald, al respecto que al observar que en Buenos Aires 
se comprueban nuestros informes de que se trataba de un polaco israelita 
asociado al socialismo y habiendo sido director de la revista israelita de esa 
afiliación el “Avangar” en cuyas páginas ha sostenido ideas socialistas que 
por cierto distan mucho del maximalismo... dicho detenido fue puesto en li­
bertad. Su defensor interpuso el recurso de hábeas corpus... el Juez Escobar 
dictó un pedido por la cual y basándose en el informe policial el detenido 
estaba a disposición de la policía por estar sindicado como autor de varias 
contravenciones. Notificado el detenido, interpuso recurso de apelación frente 
a la Cámara Federal. Después de hacer efectiva la multa correspondiente 
portación de armas, Wald fue puesto en libertad”.32

El vecino Pinsker tenía razón y el diario n i siquiera hace m ención de la 
rectificación, Wald de presidente de una república m axim alista pasó de muerto 
a vivo, y rebajado a simple contraventor. El im aginario construido a través 
de relatos im pactantes en Corrientes llevó a la necesidad, según arguyen de 
constituir organizaciones defensivas del Estado, Ejército e Iglesia. Veamos.
Agitación patriótica: Iniciativa de la juventud. Actos a realizarse. Como 

anunciamos tuvieron anoche su primera reunión un numeroso y selecto grupo 
de jóvenes con el objeto de adoptar una actitud frente a la obra anárquica. 
Después de largas derivaciones se acordó fundar una sociedad con el nom­
bre de “ASOCIACIONPRO ARGENTINIDAD” dicha organización era obra

32 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Año
1919, Diario el Liberal Corrientes 20 de enero de 1919.
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nacionalista en todo campo donde le tocare actuar y promoverá una agita­
ción intensa en toda la provincia en el sentido indicado (Nota. Se refiere a 
Corrientes. El autor) la base y programa concreto se discutirá en la próxima 
asamblea. El comité ejecutivo de la asociación quedé constituido así: Euclides 
E. Jaime-presidente. Femando Cáceres Zelaya y Delio J. Martínez, secre­
tarios, César A. Ledesma tesorero, Raúl Goitia, Pedro Gandulfo, Guillermo 
Encinas, Blas Billordo, Ulises Álvarez Hayes y Leonel Ortiz vocales, no puede 
ser más loable y levantada la actitud de la juventud que una vez más indica 
rumbos y es la iniciadora de patrióticos movimientos... Como primer acto de 
adhesión a la nacionalidad y al ejército llevarán a cabo una gran manifesta­
ción patriótica en la noche del jueves, a dicha manifestación invitarán a las 
autoridades, ejército, intelectuales y pueblo...”.33

Com entes reaccionaba según los dictados del Estado y  la Iglesia, a la cual 
secundaba quien había participado activam ente del pogrom o, el ejército. Lo 
im portante a rescatar de este inform e periodístico es la  centralización hacia 
la m inoría jud ía del país, que fuera convertida en chivo expiatorio a través de 
la identificación “judío com unista”.

“El maximálista. Intranquilidad proletaria. Nuevos rumores de huelgas. 
La persecución del judío en Buenos Aires. Continúan los rumores de una 
huelga general. La opinión pública no aprecia definitiva la paz social reinante 
y entiende que nuevas exigencias alteran los espíritus renovando escenas 
vergonzosas de sangre y luto. Esta noticia que ratificamos en nuestros infor­
mes telegráficos, tiene su fundamento en la continuación del paro marítimo 
cuya situación se presiona sobre el pueblo y el gobierno. La Argentina, país 
de exportación, necesita de puertos libres y activos. Las vallas que impone el 
obrero en huelga y  la paralización de las operaciones gravan las riquezas del 
Estado. El país, llenos sus depósitos no puede exportar la carne y los cereales 
que requieren con insistencia de la Europa necesitada. Reducidos los sucesos 
de Buenos Aires al asalto de una u otra casa de comercio, de atentados par­
ciales sin importancia, su pueblo acaba de dedicar a un juego peligroso a la 
caza del judío generalizándose la adhesión de algunos elementos israelitas al 
maximalismo anárquico, ha dado en creerse que todo israelita es peligroso, 
el pueblo busca al judío y  lo maltrata. Ciento cincuenta mil israelitas acaban 
de dirigir un hermoso manifiesto al pueblo de la Nación, protestando de estas 
persecuciones, y ayer mismo denunciaron al presidente un estado de cosas

31 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Afio
1919, Diario el Liberal Corrientes 22 de enero de 1919. Pág. central 1.
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que resulta insoportable. Lamentamos las demasías. Al israelismo incorpo­
rado al pueblo debe el país mucho de su progreso económico, elemento sano 
económico obedientes al orden público y a la  ley- merecen el mayor de los 
respetos que les tributamos como a los hombres de buena voluntad que ela­
boran el porvenir de la Nación-'Por todos estos rumores y circunstancias, 
la actitud del presidente poniendo en libertad a los detenidos y presos del 
movimiento maximalista, resulta una medida inconsulta no sólo atenta a las 
leyes, sino que prepara días nebulosos. Bueno es anotar estos antecedentes 
para puntualizar luego las responsabilidades”.34

V. Conclusiones

Todos países tienen algo de qué arrepentirse. Bueno es reconocer que no 
se pueden esconder tantos cadáveres en el placar. La reconstrucción del pasado 
nos perm ite observar la dimensión de los hechos, con otros ojos, algunos pen­
sam ientos y  actitudes no han cambiado. La semana trágica resultó tan  grave 
que su omisión histórica era casi una obligación. Las personas que reclam a­
ban m ejoras laborales, en crueles situaciones de orfandad fueron reprim idas 
violentam ente, bajo el paraguas de idearios construidos a partir del m iedo a 
perder privilegios, como el derecho a explotar al semejante.

Los relatos nacionales me exim en de reproducirlos, pero el aporte lo 
constituye la impresión en Corrientes, a través de la llegada de noticias y  re­
producidas por un diario local, a su vez la influencia de la m ism a en nuestra 
ciudad por la huelga de los m arítim os y los ferroviarios. Muchos de los hechos 
se parecen a la actualidad. Solo es coincidencia

34 Archivo de la Provincia de Corrientes. Hemeroteca. Tomo 147. Primer semestre. Año
1919, Diario el Liberal Corrientes 22 de enero de 1919. Pág. central 1.


